
 

 

 

 

 

 
Queridas hermanas: 

 nos ha llegado la notica que a las 17,55 (hora local) en el Hospital “Tokai-daigaku Oiso 

Byoin”, en las cercanías de Hiratsuka (Japón), ha sido llamada a vivir para siempre en el amor del 

Señor, nuestra hermana  

MASHIKO MICHIE Sr M. FEDELE 

nacida en Tokio (Japón) el 18 de enero de 1935 

La Hna. M. Fedele amaba recordar que había sido la muerte del padre Rokuro, los orígenes de 

su itinerario de fe. En aquella ocasión sintió cómo todo fuese “vanidad” e inició un serio camino de 

conocimiento del amor de Dios. Fue un depliant vocacional de las Hijas de San Pablo, que hizo 

florecer su vocación cristiana y la religiosa paulina. Fue bautizada, en la capilla de las Hijas de san 

Pablo, de Tokio en 1957, a los 22 años de edad. Al año siguiente, el 16 de diciembre de 1958, al 

inicio de la novena de Navidad, entró en la Congregación, en Tokio. En esta casa, vivió el tiempo 

de formación y el noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 30 de junio de 1963. 

Luego fue inserta en la comunidad de Nagasaki, donde se dedicó con mucho entusiasmo a la 

difusión capilar y colectiva, a la librería y a la formación de las hermanas más jóvenes. 

Después de la profesión perpetua, emitida en Tokio en 1968, continuó proclamando el amor 

del Señor, que había determinado toda su vida, en las comunidades de Hiroshima y Osaka. 

Especialmente en esta casa, tuvo la posibilidad de abrir nuevos caminos a la evangelización, a 

través de la proyección de una película, en muchas escuelas e institutos, sobre la Madre Teresa de 

Calcuta, en ocasión de la entrega del premio Nobel de la paz, a esta gran misionera de la Caridad. 

En 1984, regresó a Tokio para dedicarse a la difusión colectiva, en la distribuidora, en la 

oficina editorial. Después de un breve paréntesis vivido en Nagasaki, en la ciudad de los mártires, 

en 1996 desempeñó el servicio de superiora de la comunidad de Osaka. 

Allí, tuvo la ocasión de poner al servicio de la provincia, su preparación en el sector 

administrativo, en su juventud, había obtenido, el diploma de contabilidad. Por varios años prestó 

su ayuda, en la administración provincial y en varios servicios en la gran comunidad de Tokio. 

Aproximadamente en el año 2004, su salud comenzó a declinar. Le diagnosticaron el mal de 

Alzheimer, que ha hecho cada vez más dificultosa su vida comunitaria. Necesitada de asistencia total, 

ha vivido los últimos años en la comunidad de Hiratsuka y en una casa de cuidados para enfermos. 

Ayer fue hospitalizada, a causa de un infarto cerebral que le ha paralizado parte del cuerpo y 

ha causado la disección aórtica y por lo tanto la muerte improvisa. Hna. M. Fedele, ha sido tal como 

su nombre. Desde los años de formación, era definida por las superioras como una hermana 

“fidelísima”, buena, equilibrada y de voluntad tenaz. En su vida paulina, se ha distinguido siempre 

por su gentileza, su cordialidad y su servicio, pero también por su escondimiento y silencio. Llegaba 

a todo sin hacer rumor, sin llamar la atención sobre sí, difundiendo la fragancia de su humildad y 

mansedumbre. Su vida era iluminada por las palabras del Maestro: «No me eligieron ustedes, fui yo 

que los elegí» (Jn 15,16). Esta era la profunda convicción que la animaba y que hacía brotar de su 

corazón, el canto de acción de gracias por las palabras y las imágenes, de aquel depliant vocacional 

que en tiempos lejanos había tocado su corazón. 

Ponemos a la querida Hna. M. Fedele en los brazos amorosos del Padre, para que después de 

haber sido probada con tanto sufrimiento, pueda resplandecer, para siempre, en el reino del cielo.  

Con afecto. 

 

Sor Anna Maria Parenzan 

Superiora general 

Roma, 16 de noviembre de 2017. 


